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EL DOGJIA DE LA RESURRECCION DE JESUCRISTO. 
Con demostraciones de júbilo y entusiasmo. y testimonios 

inequhocos de la mas pura alegría, publican ciclo· y tierra, y 
la Iglesia celebra desde esto dia, que Jesucristo resucitó. y 
despues de su muerto salió triunfante del Sepulcro. Este miste
rio augusto y sublime es la prueba invencible de todos los de
mas misterios, el fundamento do nuestra religion , la prenda 
segura de nuestra felicidad , la base de nuestra fé y el áncora 
de nuestra esperanza. Todo el Cristianismo estriba sobre esta 
verdad de fé : J. C. resucitó al tercer dia de entre los muertos. 
La impiedad, con su natttral insensatez. niega locamente este 
dogma sacrosanto. En vano hieren sus ojos los rayos do la evi
dencia; en vano la historia opone un dique insuperable altor
rent~ de sus blasfemias; en vano la autoridad viva ele los mo
numentos la confunde. Empero, los sistemas de la impiedad, 
asi como los dclii-ios del error, y los fátuos cálculos de los ene
migos de nuestra religion vienen á estrellarse en este misterio. 
Los Padres del Concilio general Constantinopolitano I ú las úl
timas palabras del artículo quinto del Símbolo de los Apóstolos. 
que dice, ter tia die resurrexit lt mortuis, aüadieron estas otras 


